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Raíz de crisis 
en Africa del 
Oeste: décadas 
de coloniaje 


POR EMMA JOHNSON 

Una crisis que se está extendiendo en 
la región del Sahel en África Occidental 
está afectando a millones de trabajado- 
res. En los últimos años ha habido un 
gran aumento en las acciones de grupos 
armados reaccionarios, que han asesina- 
do a miles de civiles y forzado a los ha- 
bitantes a huir de sus tierras y hogares. 

Los estragos causados tienen su 
raíz en el dominio colonial e imperia- 
lista y las relaciones capitalistas im- 
puestas sobre las relaciones sociales 
centenarias de agricultura y crianza 
de ganado de subsistencia. 

Esto ha convertido a la región en te- 
rreno fértil para traficantes, bandidos, 
milicias tribales, y grupos islamistas 
reaccionarios y capitalistas que ope- 
ran en áreas donde los gobiernos no 
tienen control. Los agricultores y pas- 
tores de subsistencia deben valerse 
por sí mismos y obtener protección de 
quien puedan. 

El imperialismo francés, la antigua 
potencia colonial y opresor histórico de 
los trabajadores de la región, ha aprove- 
chado la oportunidad para incrementar 
su presencia militar bajo el pretexto de 
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Continúa lucha de 
obreros de Asarco 
contra ataque 
antisindical 


POR BERNIE SENTER 

“Seguimos con las líneas de pique- 
tes”, dijo Alex Terrazas, presidente 
del Local 937 del sindicato del acero 
USW, al Militante el 23 de marzo. Te- 
rrazas, quien trabaja en la mina Mis- 
sion de Asarco cerca de Tucson, Ari- 
zona, se refería a la huelga de 1 700 
mineros del cobre en Arizona y Texas 
contra la ofensiva antisindical de la 
empresa. “Vamos a continuar luchan- 
do contra este tirano empresarial”. 

Los mineros están manteniendo las 
líneas de piquetes las 24 horas en las 
tres minas de cielo abierto —Mission, 
Ray y Silver Bell— en la fundición en 
Hayden, Arizona, y en la refinería en 
Amarillo, Texas. Han recibido un flu- 
jo constante de solidaridad de trabaja- 
dores y pequeños negocios. 

El contagio con el coronavirus ha 
afectado la huelga. “Permitimos solo 
10 personas por línea de piquetes”, 
dijo Terrazas. “Hemos suspendido las 
cenas del domingo en la línea de Mis- 
sion y la cena y muestras de películas 
de los viernes en la Silver Bell”. 
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¡Ayude al 
Militante a 
ganar lectores, 
aporte a fondo! 


POR JOHN STUDER 
Director del Militante 

El Militante insta a sus lectores a que 
se sumen a nuestros esfuerzos para ex- 
pandir el alcance del periódico. Circule 
el Militante entre sus compañeros de tra- 
bajo y otros trabajadores que conozca. 
Para maximizar nuestra capacidad de 
distribuir el periódico más ampliamente 
entre trabajadores, agricultores y jóve- 
nes —por todo el mundo— apoye nues- 
tro esfuerzo para recaudar contribucio- 
nes para un fondo inmediato de 115 mil 
dólares que estamos lanzado. Esto nos 
permitirá fortalecer nuestros esfuerzos 
para dar cobertura a las luchas que los 
trabajadores y agricultores están libran- 
do para protegerse durante las entrelaza- 
das crisis económica, social y de la salud 
que estamos enfrentando. 

¡Este es el momento de actuar! 

Hoy más que nunca los trabajadores 
necesitamos colaborar entre nosotros 
en el trabajo, para fortalecernos ante los 
ataques de los patrones y ganar confian- 
za en nuestra capacidad de actuar co- 
lectivamente. Desde su primera edición 
en 1928, el Militante ha sido una voz 
imprescindible para las luchas obreras, 
para promover la solidaridad y para las 
discusiones necesarias sobre como los 
trabajadores podemos luchar más efi- 
cazmente. 

Aunque millones de trabajadores es- 
tán siendo despedidos, millones más 
continúan trabajando, buscando formas 
para defenderse de los patrones. Los 
partidarios del Militante están haciendo 
llegar el periódico a otros trabajadores 
donde quiera que puedan, profundizan- 
do las discusiones sobre el rumbo que 
debe seguir la clase trabajadora. Están 
utilizando el Llamado a la Acción del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para organizar y exigir que el gobierno 
actúe ya para proteger al pueblo traba- 
jador. Las demandas contenidas en el 
llamado aparecen la derecha. 

El periódico da voz a las luchas de los 
trabajadores, como la librada por los tra- 
bajadores de pollos en Georgia destaca- 
da en este número. Y como la de los ca- 
jeros y otros trabajadores de Walmart en 
Los Angeles que forzaron a los patrones 
a proveerles guantes y desinfectante. En 
una tienda de Walmart en Washington 
una trabajadora escribió en un pedazo 
de cartón una petición que los trabajado- 
res circularon para exigir que los patro- 
nes reparen un lavadero en el cuarto de 
descanso para poder lavarse las manos. 
También ganaron esa lucha. 

Cada lucha en el trabajo en torno 
a salarios o condiciones laborales es 
importante. Entre más aprendan los 
trabajadores de las luchas de otros 
trabajadores más crecerá la confianza 
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Protestas laborales contra 
desdén patronal a seguridad 


Luchas de hoy son la vía para forzar al gobierno a actuar 


Trabajadores en procesadora de pollos Perdue en Kathleen, Georgia, dejaron sus puestos 
marzo 23 para exigir que los patrones desinfecten la planta para protegerlos del coronavirus. 


POR ROY LANDERSEN 

A medida que el gobierno ya sea 
federal, estatal o local, busca contro- 
lar la creciente condición de depresión 
e impone confinamientos en el hogar 
en Estados Unidos y otros países, los 
trabajadores están empezando a res- 
ponder con protestas y paros laborales. 
Exigiendo que los patrones les provean 
equipos de protección personal, estas 
acciones son la clave para impulsar 
una lucha más amplia por las necesi- 
dades del pueblo trabajador. [Ver lla- 
mado a la acción del Partido Socialista 
de los Trabajadores en la portada.] 


Una de las cosas que muestra clara- 
mente esta crisis es que la clase traba- 
jadora es la clase indispensable para la 
producción y el transporte. Ella crea 
toda la riqueza que los patrones y sus 
seguidores expropian. 

Cincuenta trabajadores hicieron un 
paro en el matadero de pollos de Purdue 
Farms en Kathleen, Georgia, el 23 de 
marzo, y protestaron afuera de la plan- 
ta. “No estamos recibiendo nada, nin- 
gún tipo de compensación, ni siquie- 
ra limpieza, ningún pago extra”, dijo 
Kendaliyn Granville al canal de televi- 
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El Partido Socialista de los Trabajadores exige acción de 
gobierno contra crisis económica, social, médica. ¡Ya! 


El Partido Socialista de los Trabajadores insta a los trabajadores a luchar 
para exigirle al gobierno a que tome acciones inmediatas para proteger al 
pueblo trabajador. (Vea la declaración completa de Alyson Kennedy, candida- 
ta del PST para presidente de EE.UU. en español en themilitant.com) 


e Debemos exigir ayuda de emergencia para la clase trabajadora, los 
agricultores, los dueños de pequeños negocios y otros productores explotados 
azotados por los cierres y despidos impuestos por los patrones, su gobierno y 
sus partidos demócrata y republicano. 

e  Exijamos que el gobierno construya hospitales de emergencia, provea 
camas y expanda la producción de equipos y suministros médicos, ¡Ya! Que 
acelere el adiestramiento de trabajadores para dar tratamiento a los infectados 
y expanda masivamente las pruebas para detectar la presencia del virus, ¡Ya! 

e  Exijamos que el gobierno provea beneficios de desempleo inmediata- 
mente para todos los trabajadores, agricultores y otros productores explotados, 
independientemente de que si tienen “papeles” que los gobernantes exigen 
para ser considerado “legal”. ¡Por el tiempo que lo necesiten! Pagos semana- 
les por desempleo de los que podamos depender, no un cheque único que no 


cubra lo necesario. 


e  Laclase trabajadora y los sindicatos necesitan luchar por un programa 
de obras públicas financiado por el gobierno que ponga a millones a trabajar 
con salarios a escala sindical en la construcción de hospitales, viviendas y 
otras instalaciones que los trabajadores necesitan. 

e Necesitamos exigir un programa urgente para incrementar los re- 
cursos para producir una vacuna para el coronavirus y de medicinas para 
mejorar las condiciones y curar a los infectados. Esta labor vital no puede 
depender de las decisiones y prioridades de los dueños de las empresas 
farmacéuticas basadas en garantizar ganancias, ni de las bonanzas federales 


multimillonarias para sus arcas. 


“Un partido cuyas acciones —así como palabras— 
siguen un rumbo cuya meta es el poder obrero” 


Presentan a trabajadores y jóvenes en Cuba 3 libros para ser leídos como uno sobre trayectoria comunista en EEUU 


A continuación publicamos las pa- 
labras de Mary-Alice Waters en una 
presentación de tres libros durante la 
Feria Internacional del Libro de La 
Habana, celebrada del 6 al 16 de febrero. 
Estas obras son El viraje a la industria: 
Forjando un partido proletario; Los 
tribunos del pueblo y los sindicatos; y 
Malcolm X, la liberación de los negros y 
el camino al poder obrero. 

Waters es miembro del Comité 
Nacional del Partido Socialista de los 
Trabajadores y coeditora de los tres li- 
bros. En el evento, realizado el 13 de 
febrero, también habló Silvio Jova, 


PRESENTACIÓN DE DIRIGENTE 
DEL PARTIDO SOCIALISTA DE 
Los TRABAJADORES 


en representación de la Central de 
Trabajadores de Cuba (CTC). 

Los libros, publicados en inglés y en 
español, también fueron el tema de dos 
encuentros organizados el 20 de febrero 
por la CTC en su sede nacional y su cer- 
cano centro administrativo. Miembros 
del personal, cuadros y dirigentes de la 
central sindical participaron en los inter- 
cambios sobre una amplia gama de te- 
mas. (ver artículo de Martín Koppel en 
la edición del 23 de marzo del Militante.) 
Copyright O 2020 por Pathfinder Press. 
Reproducido con autorización. 
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POR MARY-ALICE WATERS 

Gracias, Silvio, por tus palabras re- 
flexivas. 

Y una cálida bienvenida a todos los 
presentes. 

Este es un día importante para noso- 
tros. 

Es una oportunidad singular, usando 
los tres libros cuyas portadas ustedes 
ven aquí al frente, para presentarles el 
Partido Socialista de los Trabajadores 
en Estados Unidos. Una oportunidad 
para manifestarles quiénes somos. Para 
explicar de dónde provenimos nosotros 
y nuestras hermanas Ligas Comunistas 
en otros países. Y para delinear nuestro 
curso de acción comunista en el seno de 
la lucha de clases en Estados Unidos y 
el mundo. 

Tal vez les sorprenda, pero nunca he- 
mos tenido la oportunidad de hacer eso 
aquí en Cuba. Tampoco hemos tenido 
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Los tribunos 
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Mary-Alice Waters, dirigente del Partido Socialista de los Trabajadores (2da desde la izq.), presentó libros sobre trayectoria comunista 
en EE.UU. en la feria del libro de La Habana y eventos organizados por la Central de Trabajadores de Cuba. Arriba, en sede de la CTC, 
20 de febrero. Desde la derecha, Ismael Drullet, secretario de relaciones internacionales de la CTC, y Martín Koppel, Waters y Róger 
Calero del PST. Estamos forjando partidos involucrados en luchas cotidianas de los trabajadores, dijo Waters. 


tres libros nuevos que presentan nuestra 
trayectoria con la misma claridad que 
estos tres juntos. 

Digo “nuevos”, pero ningunos de los 
materiales en estas obras, incluyendo las 
introducciones, son nuevos politicamen- 
te. Solo les parecerá así a muchos lecto- 
res. Uno de los libros —Malcolm X, la 
liberación de los negros y el camino al 
poder obrero— fue publicado hace una 
década. Pero hasta esa obra, ustedes la 
van a leer con un nuevo entendimiento. 
Y van a descubrir cosas nuevas en sus 
páginas cuando aprecien que no se pudo 
haber escrito sino como producto de Æl 
viraje a la industria: Forjando un parti- 
do proletario. 

Cada uno de los tres libros aborda las 
mismas cuestiones desde un punto de 
partida diferente. 


Fundamentos de los tres libros 

El viraje a la industria: Forjando un 
partido proletario es de Jack Barnes, se- 
cretario nacional desde hace tiempo del 
Partido Socialista de los Trabajadores. 
Es la base sobre la cual se construyen 
los otros dos. Sin lo que llamamos “el 
viraje”, que los cuadros del Partido 
Socialista de los Trabajadores llevaron 
a cabo a mediados de los años 70, no 
habría sido posible la línea de marcha y 
la claridad de clase que se captan en los 


Serie sobre los Teamsters 


Lecciones de batallas obreras de los años 30 
por Farrell Dobbs 
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vencer”. 


“La principal lección de la 
experiencia de los Teamsters 
no es que, con una 
correlación de fuerzas 
adversa, los trabajadores 
pueden ser vencidos, 

sino que con la debida 
dirección, ellos pueden 
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otros dos libros. 

Los tribunos del pueblo y los sindica- 
tos contiene escritos de dirigentes comu- 
nistas, desde Carlos Marx, V.I. Lenin y 
León Trotsky hasta Farrell Dobbs y Jack 
Barnes en la actualidad. Basándose en 
lecciones de 175 años de luchas revolu- 
cionarias del pueblo trabajador, estos di- 
rigentes presentan nuestra continuidad 
comunista. Explican por qué el trabajo 
de fortalecer y transformar los sindica- 
tos no solo es esencial para la unidad 
combativa y capacidad de impacto polí- 
tico de la clase trabajadora. También es 
fundamental para forjar un partido pro- 
letario revolucionario. 

Para usar las palabras de Lenin, “tri- 
bunos del pueblo” es simplemente otro 
nombre para un partido proletario, un 
partido que “reacciona ante toda mani- 
festación de tiranía y opresión, donde 
sea que ocurra”. Un partido de acciones 
de lucha de clases que, al mismo tiempo, 
usa toda manifestación de explotación 
y opresión capitalista para explicar por 
qué los trabajadores y nuestros aliados 
podemos descubrir y descubriremos 


nuestras propias capacidades, nuestro 
valor propio, cuando utilicemos nuestra 
fuerza colectiva para hacer frente a los 
patrones en torno a salarios y condicio- 
nes de trabajo y comencemos a com- 
prender que los que explotan nuestra 
mano de obra no actuarán jamás a favor 
de nuestros intereses. 

Malcolm X, la liberación de los ne- 
gros y el camino al poder obrero tam- 
bién es de Jack Barnes. El hilo con- 
ductor del libro es no solo la fuerza y 
resistencia de la oprimida nacionalidad 
africano-americana en Estados Unidos. 
También resalta el papel de vanguardia 
y el peso de los trabajadores que son 
negros en las amplias luchas sociales 
y políticas con dirección proletaria que 
han ocurrido en Estados Unidos, desde 
la Guerra Civil hasta el día de hoy. Este 
historial documentado, dice Barnes, “te 
deja pasmado”. 

Sacando lecciones de un siglo y me- 
dio de batallas de clases, el libro nos 
ayuda a comprender cómo Malcolm X 
surgió de la creciente lucha de los afri- 
cano-americanos como su dirigente de 
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Piquetes frente a la mina de carbón Co-Op en Huntington, Utah, diciembre de 2003. Los huelguis- 
tas, en su mayoría inmigrantes mexicanos, ganaron solidaridad de trabajadores en todo EE.UU. 


mayor visión y llegó a ser, de hecho, un 
dirigente de toda la clase trabajadora en 
Estados Unidos. Un dirigente con una 
perspectiva revolucionaria internacio- 
nalista. 

En ningún otro lugar van a encontrar 
una explicación tan clara de por qué solo 
la conquista revolucionaria del poder 
por la clase trabajadora —como ustedes 
lo demostraron aquí en Cuba— hará 
posible las batallas finales por la liber- 
tad del pueblo negro, y abrirá paso a un 
mundo basado, no en la explotación, la 
violencia y el racismo, sino en la solida- 
ridad humana. Un mundo socialista. 


Libros sobre el PST hoy 


En los preparativos para nuestra pre- 
sentación, Silvio nos comentó que había 
trabajado con compañeros del PST du- 
rante un año o más. Leyó los cuatro li- 
bros —que el año pasado presentó junto 
a nosotros— de Farrell Dobbs, antiguo 
secretario nacional del partido, sobre las 
batallas sindicales que el partido enca- 
bezó en los años 30: Rebelión Teamster, 
Poder Teamster, Política Teamster y 
Burocracia Teamster. Silvio dijo que 
creía conocernos un poco y que estaba 
preparado para lo que iba a leer en los 
libros que estamos presentando hoy. 

Pero aún así se sorprendió, dijo, 
cuando leyó El viraje a la industria: 
Forjando un partido proletario. 

“Las luchas sindicales de los años 30 
fueron hace 80 o 90 años. Son parte de 
la historia”, dijo. “Pero El viraje a la in- 
dustria es diferente. Trata sobre el PST 
hoy. Y lo explica muy bien”. 

Silvio tiene razón, y espero que esto 


Militante/Kathy Mickells 
Kenia Serrano (der.), dirigente de Federación Estudiantil Universitaria de Cuba, habla con pique- 
tes de huelga del sindicato automotriz UAW frente a planta de Caterpillar en York, Pennsylvania, 
durante su gira de EE.UU. con Rogelio Polanco. Los jóvenes cubanos aprendieron sobre lucha 
de clases en EE.UU. y explicaron ejemplo de la revolución socialista cubana a trabajadores. 


sea lo más importante que ustedes sa- 
quen de esta discusión. El viraje a la 
industria, que el partido llevó a cabo a 
finales de los años 70 y principios de 
los 80, es lo que forjó al PST —y la tra- 
yectoria y claridad política de sus cua- 
dros— hoy. 

Durante los años 60 y principios de 
los 70, el partido y su organización ju- 
venil afiliada, la Alianza de Juventud 
Socialista, habían crecido rápidamente. 
Captamos a un gran número de nuevos 
miembros que habían sido reclutados al 
movimiento obrero revolucionario sien- 
do estudiantes que luchaban contra el 
sistema Jim Crow de segregación racial, 
tanto en el Norte como en el Sur. 

Muchos más fueron reclutados cuan- 
do el partido dirigió y organizó una ma- 
siva oposición en las calles a la guerra 
de Washington contra el pueblo vietna- 
mita. Y cuando luchamos por dirigir el 
creciente movimiento por la liberación 
de la mujer para que siguiera una tra- 
yectoria proletaria, así como luchas en 
torno a muchas otras cuestiones. 

Sin embargo, desde el día que nos 
incorporamos al partido, dimos por 
sentado que, a medida que se agudizara 
la lucha de clases, nos organizariíamos 
para obtener empleos en la industria y 
para fortalecer los sindicatos como ins- 
trumentos de lucha de clases. Que nos 
sumaríamos a luchas en torno a sala- 
rios y condiciones seguras de trabajo, 
y que junto a compañeros de trabajo 
llevaríamos a los sindicatos las campa- 
ñas políticas en las que participaba el 
partido, en torno a cuestiones sociales 
de importancia para la clase trabajadora. 


Que ayudaríamos a movilizar a obreros 
en las fábricas, minas y plantas para que 
pensaran en términos sociales y actua- 
ran en términos políticos, como parte 
de las amplias luchas que avanzaban en 
Estados Unidos en ese entonces. 

Esa era la única trayectoria que co- 
rrespondía a toda la historia del movi- 
miento comunista al cual nos habíamos 
integrado. El único rumbo que corres- 
pondía a todo lo que habíamos aprendi- 
do de las generaciones de dirigentes de 
la clase trabajadora probados en com- 
bate —James P. Cannon, Ray Dunne, 
Farrell Dobbs— que nos reclutaron y 
formaron. 


Forjando un partido proletario 

Ya a mediados de los años 70, el ca- 
pital norteamericano había comenzado 
una campaña feroz para destruir los 
sindicatos más poderosos —ncluidos 
los sindicatos del acero y del carbón— y 
aumentar su ventaja competitiva frente 
a sus rivales capitalistas a nivel mun- 
dial. Iba creciendo la resistencia obrera. 
El Comité Nacional del partido, reco- 
nociendo la oportunidad —y la nece- 


Militante/Jon Hillson 


Miembros del Local 8888 del sindicato del acero, 12 de noviembre de 1979, durante exi- 
tosa lucha para sindicalizar astillero en Newport News, Virginia. La batalla mostró el 
fortalecimiento de la clase trabajadora en EE.UU., producto de masivas luchas lideradas 
por negros que derribaron la segregación racial institucionalizada en el Sur. 


sidad— de actuar, adoptó las propues- 
tas presentadas en un informe de Jack 
Barnes. El primer artículo de El viraje 
a la industria es ese informe de febrero 
de 1978: “Conducir el partido a la indus- 
tria”. 

Más importante aún, los cuadros del 
partido —prácticamente todos— pusie- 
ron en práctica ese informe con entu- 
siasmo. Era el momento que habíamos 
estado aguardando. 

Ya habíamos aprendido, por nuestras 
experiencias, lo que se explica en uno 
de los documentos más importantes 
del partido, adoptado en la víspera del 
ingreso de Washington en la Segunda 
Guerra Mundial: “No lograremos... im- 
pedir que los principios proletarios revo- 
lucionarios del partido sean socavados a 
menos que el partido sea abrumadora- 
mente proletario, compuesto en su ma- 
yoría decisiva de obreros en las fábricas, 
minas y plantas”. 

De eso se trataba —y se trata— el vi- 
raje a la industria. 

Ya a principios de los años 80, prácti- 
camente todos los miembros del partido, 
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Militante/Hilda Cuzco 
Alyson Kennedy (der.) y Malcolm Jarrett (izq.), candidatos del PST a presidente y vi- 
cepresidente de EE.UU., se suman a línea de piquetes de obreros automotrices en 
Arlington, Texas, durante huelga de General Motors, septiembre de 2019. 


US$25 


. .. Sobre la construcción del único tipo de partido digno 
de llamarse revolucionario en la época imperialista. 


Un partido que es proletario en su programa, composición y conducta, que reconoce, con 
palabras y acciones, el hecho más revolucionario de esta época: Que los trabajadores 

“tenemos el poder de crear un mundo diferente cuando nos organizamos y actuamos 
juntos para defender nuestros intereses, no los de la clase que se enriquece explotando 
nuestra mano de obra. Que al ir avanzando por ese rumbo revolucionario, vamos a 
transformarnos y descubriremos nuestras capacidades, nuestro valor”. 


Vea lista de distribuidores en pág. 10 o visite pathfinderpress.com 
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Un partido obrero hoy 


Viene de la página 14 

y todos los miembros de la AJS que no 
eran estudiantes, estaban participando 
en actividades sindicales y políticas jun- 
to a otros obreros en fábricas de autos 
y de acero, depósitos ferroviarios, em- 
pacadoras de carne, talleres de costura, 
fábricas textiles, minas, refinerías de 
petróleo y otros centros de trabajo. Los 
únicos miembros que no trabajaban en 
la industria eran los que estaban asigna- 
dos a trabajar a tiempo completo para el 
partido: en la redacción del Militante, en 
la imprenta del partido, y un número re- 
ducido de compañeros que habían sido 
electos a responsabilidades de dirección 
política nacional. Cuando sus responsa- 
bilidades eran rotadas, ellos se incorpo- 
raban a una de las fracciones sindicales 
del partido, y compañeros en la indus- 
tria los relevaban. 

Los que participaron en la escuela de 
dirección del partido, iniciada en 1980 
fueron escogidos a partir del liderazgo 
que demostraron en el viraje y su trabajo 
de masas afín. 

Las nutridas lecciones de los primeros 
años del viraje, realzadas por las muchas 
fotos que ilustran algunas de las expe- 
riencias más importantes en que partici- 
paron los cuadros del partido, son lo que 
documenta El viraje a la industria. 

Les interesará saber que en esto parti- 
ciparon dirigentes de la Unión de Jóvenes 
Comunistas de Cuba. En una foto que 
encontrarán en El viraje a la industria 
aparece Kenia Serrano, que tenía enton- 
ces 21 años, y que luego fue presidenta 
del Instituto Cubano de Amistad con 
los Pueblos por ocho años. Cuando se 
tomó la foto, ella era secretaria de rela- 
ciones internacionales de la Federación 
Estudiantil Universitaria. Se la ve con- 
versando con miembros del Sindicato 
Unido de Obreros Automotrices, en 
huelga en York, Pennsylvania, cuando 
ella estaba haciendo una gira de con- 
ferencias de seis semanas por Estados 
Unidos en 1995. 

Rogelio Polanco, ex embajador cu- 
bano ante Venezuela y hoy rector 
del Instituto Superior de Relaciones 
Internacionales, participó en ese reco- 
rrido durante tres semanas. Además de 
hablar en unos 50 recintos universitarios 
en 13 estados y 28 ciudades, incluida 
Miami, ellos participaron en una doce- 
na de actividades sindicales y en cen- 
tros de trabajo; por ejemplo, el encuen- 
tro con los huelguistas automotrices en 
Pennsylvania y un recorrido de una fá- 
brica de ensamblaje de autos de la Ford 
en St. Paul, Minnesota. 


Contra la colaboración de clases 

Hoy ya no existen los factores polí- 
ticos y económicos que empujaron las 
luchas obreras y al movimiento sindical 
al centro del escenario político en los 
años 70 y 80. Ante los ataques implaca- 
bles de la clase capitalista, su gobierno 
y sus partidos —contra los salarios, las 
condiciones de trabajo y los derechos 
democráticos— la clase trabajadora y 
el movimiento sindical han estado en 
retirada por más de dos décadas. En los 
años desde que comenzó el viraje del 
partido a la industria hasta el presente, la 
membresía sindical en los centros de tra- 
bajo privados se ha desplomado: de más 
del 20 por ciento hasta un 6.5 por ciento. 

¿Cuál es la causa del declive del 
movimiento sindical? Ante todo, es 
la integración de la cúpula sindical al 
aparato estatal imperialista, mediante 
los dos grandes partidos capitalistas, el 
Demócrata y el Republicano. Esto es lo 


que Trotsky explica tan claramente en 
“Los sindicatos en la época de la deca- 
dencia imperialista”, uno de los artícu- 
los más importantes de Los tribunos del 
pueblo y los sindicatos. 

Hoy día la cúpula sindical no sigue 
una línea de movilizar el poder de los 
sindicatos para defender a la clase tra- 
bajadora. Al contrario, su “estrategia” 
—si acaso se puede usar esa palabra 
para describirla— consiste en esperar 
que políticos capitalistas vayan a pro- 
mulgar leyes “pro sindicales” a cambio 
de un apoyo electoral total organizado 
y financiado por la cúpula sindical. 
Con pocas excepciones, eso se traduce 
en apoyo al Partido Demócrata, uno de 
los dos partidos imperialistas. 

Para estos maldirigentes sindicales, la 
lucha para organizar a los no sindicaliza- 
dos —o cualquier otra cosa que no sean 
huelgas coreografiadas, cuyo desenlace 
ya se acordó con los patrones a puerta 
cerrada antes del inicio de la huelga— 
pone en peligro sus alianzas políticas. O 
sea, pone en peligro su propio confort y 
estilo de vida acomodado. 

La implacable ofensiva que la clase 
capitalista norteamericana ha librado 
durante cuatro décadas va a continuar 
hasta que se tope con creciente resis- 
tencia por parte de sectores de la clase 
trabajadora. Pero las leyes del capital no 
han cambiado. Tarde o temprano, los pa- 
trones tratarán de empujar demasiado, 
estallarán batallas sostenidas y el replie- 
gue llegará a su fin. 

Ya podemos afirmar que rara vez 
han sido mayores las oportunidades y 
la receptividad política entre el pueblo 
trabajador ante el curso de acción que 
presentamos en toda nuestra labor en los 
centros de trabajo y en barrios obreros, 
tanto en las ciudades como en el campo. 
Una mayor receptividad al Militante, a 
libros como estos que edita Pathfinder, 
a las campañas electorales del PST, 
como la fórmula presidencial de Alyson 
Kennedy y Malcolm Jarrett que estamos 
postulando en 2020, 

Y la receptividad es mayor precisa- 
mente entre aquellos que los gobernan- 
tes y sus sirvientes privilegiados de las 
clases profesionales y capas medias altas 
menosprecian tachándolos de “deplora- 
bles”, “delincuentes”, “ilegales” o sim- 
plemente “basura”. 

Para nosotros, ellos son nuestra gente. 
Nosotros provenimos de ellos. Somos 
parte de ellos. 

Es más, estamos seguros que cuando 
la lucha de clases sí se agudice, el PST 
estará listo. Porque para nosotros, el 
viraje a la industria nunca fue un atajo. 
Nunca fue una maniobra ultraizquier- 
dista, como lo fue en los años 60 y 70 
para muchos grupos maoístas y otros 
partidos de izquierda en Estados Unidos 
y otros países. 

Para el PST, el viraje era simple- 
mente la extensión de la trayectoria 
obrera que ya seguíamos. Era lo que 
habíamos aprendido de los cuadros 
del partido que habían dirigido bata- 
llas obreras en los años 30. Y era lo 
que habíamos aprendido de aquellos 
que en 1919 habían ayudado a fundar 
la sección estadounidense de la nueva 
Internacional Comunista. 

Era lo que ya habíamos aprendido no- 
sotros mismos de las dos batallas más 
importantes que definieron a nuestras 
generaciones. 

Una de esas batallas, con un carácter 
verdaderamente revolucionario, fue la 
del movimiento de masas dirigido por 
cuadros proletarios negros que derroca- 
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Bohemia 


Trabajadores en La Habana arrojan al mar ataúdes que simbolizan empresas norteame- 
ricanas nacionalizadas por el gobierno revolucionario, agosto de 1960. Las expropiacio- 
nes fortalecieron el creciente control obrero de centros de trabajo tras la revolución de 
1959. El PST existe hoy, dijo Waters, gracias a la revolución socialista cubana y al curso 
de acción que el partido llevó a cabo con el viraje a la industria. 


ron toda la estructura de la segregación 
racial Jim Crow. Durante buena parte 
de un siglo, había sido el obstáculo más 
grande a la unidad combativa de la clase 
trabajadora norteamericana. 

La segunda fue lo que aprendimos 
de la victoriosa revolución socialista en 
Cuba y nuestra batalla por defenderla. 

Voy a concluir con ese punto. 


Cuba y la revolución norteamericana 

Para “las generaciones del vira- 
je” del PST, la Revolución Cubana 
siempre ha sido “nuestra revolución”. 
De forma muy parecida a como la 
Revolución de Octubre fue el suceso 
histórico decisivo que definió la tra- 
yectoria de los fundadores del movi- 
miento comunista en Estados Unidos 
y otros países. Nosotros también es- 
tudiamos y asimilamos las lecciones 
de octubre, incluidas las lecciones de 
la victoriosa contrarrevolución estali- 
nista contra la trayectoria internacio- 
nalista de Lenin, por la cual la clase 
trabajadora mundial ha pagado un 
precio enorme. 

Pero la Revolución Cubana no solo 
fue algo que estudiamos. Fue algo que 
vivimos. 

Jack Barnes, autor principal de es- 
tos tres libros, frecuentemente relata 
la importancia del tiempo que pasó 
en Cuba durante el verano de 1960, 
cuando el pueblo trabajador aquí esta- 
ba llevando a cabo las extensas nacio- 
nalizaciones de fábricas, empresas de 


servicios públicos y otras propiedades 
imperialistas. Todo el mundo sabía 
que se acercaba una invasión organi- 
zada por Washington. Era solo cues- 
tión de tiempo, y las milicias ya se es- 
taban entrenando urgentemente para 
enfrentarla. El lema era “Aprende por 
la mañana, enseña por la tarde”. La 
respuesta de Jack fue que él quería 
quedarse para luchar contra el ataque 
inevitable. 

Uno de los cubanos que más ha- 
bía llegado a respetar —un oficial 
del Ejército Rebelde— le dijo a Jack: 
“No, esa no es la ayuda que necesi- 
tamos. Nosotros vamos a enfrentar la 
invasión cuando llegue y la vamos a 
derrotar. Lo más importante para ti es 
regresar a Estados Unidos y trabajar 
para hacer una revolución allá, igual 
que estamos haciendo aquí”. 

Y eso fue lo que hizo el autor de es- 
tos libros. Regresó a Estados Unidos 
y se integró al partido cuyas acciones 
—así como sus palabras— demostra- 
ban que sus cuadros siempre habían 
seguido esa trayectoria de clase. El 
único partido para el cual la emula- 
ción de la Revolución Cubana ya tenía 
un sentido real en nuestra vida políti- 
ca cotidiana. 

Ese partido es el Partido Socialista 
de los Trabajadores. Y existimos hoy 
gracias a la Revolución Cubana y gra- 
cias al viraje a la industria y el curso 
de acción que ustedes van a encontrar 
en estos tres libros. 


Huelga de mineros de Asarco 


Viene de la portada 

Estas actividades reunían a los mine- 
ros, sus familias y partidarios cada se- 
mana. Los trabajadores continúan con- 
gregándose en las líneas de piquetes. 

La epidemia también ha afectado los 
bancos de alimentos de los huelguistas, 
especialmente con la escases de produc- 
tos esenciales en las tiendas de los pue- 
blos donde están ubicadas las minas. 

Asarco ha tratado de mantener cier- 
to nivel de producción. Terrazas señaló 
que con una fuerza laboral con menos 
experiencia, el 19 de febrero hubo un in- 
cendio en la mina Mission. 

En la refinería en Amarillo “la empre- 
sa está tratando de producir bobinas con 
cobre de las minas de Arizona pero no 
les ha funcionado bien”, dijo Leonardo 
Segura, vicepresidente del Local 5613 
del USW, al Militante el 24 de marzo. 
“Hace tres semanas oímos una gran ex- 
plosión. El segundo enfriador en la línea 
de varillas se les descompuso”. Segura 


dijo que los huelguistas están mante- 
niendo las líneas de piquetes con cuatro 
O cinco personas. 

En marzo, Asarco pago 33 mil dóla- 
res en multas a la Agencia de Protección 
del Medio Ambiente (EPA) por despe- 
dir polvo que contiene plomo, arsénico 
y otras sustancias contaminantes peli- 
grosas de la fundición Hayden. El EPA 
informó que las industrias en Arizo- 
na emitieron 170 millones de libras de 
químicos tóxicos y metales pesados en 
2018. Ese año, ocho de las diez emisio- 
nes más grandes del estado provinieron 
de las minas y fundiciones del estado. 

La Federación Americana de Maes- 
tros en las universidades comunitarias 
de Seattle aprobaron el 3 de marzo una 
contribución de 400 dólares para el fon- 
do de la huelga y enviaron un mensaje 
de apoyo a los huelguistas. 

Las direcciones para enviar mensajes 
de solidaridad y contribuciones están 
listadas al final del artículo en inglés. 


Ampliar alcance del anie 
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en nosotros mismos. 

¡Envíenos informes sobre sus expe- 
riencias en el trabajo y en discusiones 
con otros trabajadores! 

Lea y comparta los libros de diri- 
gentes del Partido Socialista de los 
Trabajadores que están en oferta espe- 
cial. Entre ellos, El virage a la indus- 
tria: Forjando un partido proletario y 
Malcolm X, la liberación de los negros 
y el camino al poder obrero, de Jack 
Barnes, secretario nacional del PST, Los 
tribunos del pueblo y los sindicatos, y 
Zona Roja: Cuba y la batalla contra el 
ébola en África Occidental de Enrique 
Ubieta Gómez. El último es un libro 
muy oportuno que describe como la 
Revolución Cubana preparó a trabajado- 
res y agricultores de la isla para ofrecer 
su apoyo alrededor del mundo a los que 
estaban batallando contra el virus del 
ébola. 

Estos libros explican lo que está 
detrás de la creciente crisis del capi- 
talismo que estamos enfrentando. Se 
basan en décadas de experiencia del 
movimiento obrero y de las luchas re- 
volucionarias. Explican que la única 
forma que los trabajadores podremos 
deshacernos del látigo de los patro- 
nes es organizándonos para derrocar 
el dominio de la clase capitalista ex- 
plotadora y remplazarlo con nues- 
tro propio gobierno de trabajadores 
y agricultores. En el proceso de esta 
lucha nos transformaremos. Estos li- 
bros explican como se puede forjar el 
tipo de partido necesario para lograr 
esto, y que hay un ejemplo que pode- 
mos encontrar en la revolución que hi- 
cieron los trabajadores y agricultores 
cubanos en 1959 que aún se mantiene 
fuerte hoy día. 

El Militante es una voz de oposi- 
ción intransigente a las sanciones de 
Washington contra Cuba, Venezuela 
e Irán. Así como a las guerras im- 
perialistas que los gobernantes nor- 
teamericanos continúan en el Medio 


Oriente y otros países. 


Ayude a distribuir el Militante 

Mientras continúa extendiéndose la 
infección del coronavirus, los gobernan- 
tes capitalistas de todo el mundo están 
respondiendo con esfuerzos para defen- 
der su sistema de explotación. Siguen 
intensificando los confinamientos forza- 
dos que dificultan que los trabajadores 
nos organicemos para defendernos. 

El Militante se propone continuar pu- 
blicando cada semana, y con su ayuda 
aspira a aumentar su circulación. 

Muchos periódicos pequeños están 
siendo forzados a cesar su publicación 
o se están replegando a la internet. Su 
crisis está enraizada en el hecho de que 
el suministro de noticias bajo el sistema 
capitalista de ganancias depende de los 
ingresos de anuncios. Debido al efecto 
de los cierres, la mayor parte de estos 
anuncios —especialmente los de pe- 
queños negocios que también han cerra- 
do— están desapareciendo. 

El Militante no solicita anuncios. El 
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Desde 1928 el Militante ha sido 
una voz singular de las luchas 
obreras, trazando un curso y 
pronunciándose en defensa 
de todo el pueblo trabajador. 
Es aún más imprescindible en 
tiempos de crisis, para señalar 
el rumbo a seguir. En dirección 
del reloj, portadas del periódi- 
co en 1929, 1951 y 2006. 


financiamiento del periódico depende 
de nuestros lectores, quienes valoran su 
honesta y franca cobertura obrera. Ellos 
son los que garantizan su distribución y 
solicitan contribuciones para asegurar 
que continuemos publicándolo. 


¡Redoblemos nuestros esfuerzos! 

Puede hacer una contribución en 
línea en themilitant.com o envíe un 
cheque o giro postal a nombre del 
Militant, a 306 W. 37% Street, 13% 
floor, New York, NY 10018. 


Protestas contra el desdén patronal a la seguridad 


Viene de la portada 
sión 13WMAZ. “Estamos arriesgando 
nuestras vidas por pollos”, 

Granville dijo que los supervisores les 
dicen que la compañía desinfecta el edi- 
ficio todas las noches, pero cuando entra 
en la mañana hay comida en el piso de la 
noche anterior y los baños todavía están 
sucios. “Lo único que estamos pidiendo 
es que desinfecten el edificio”, dijo. 

La respuesta de la empresa fue lla- 
mar al alguacil del condado de Houston, 
quien vino y los ordenó a dispersarse. 

Los trabajadores de muchas tiendas 
de Walmart se han organizado para exi- 
gir condiciones laborales más seguras. 

En una planta empacadora de carne 
de puerco los patrones le solicitaron al 
gobierno que aprobara más visas para 
trabajadores huéspedes, con la esperan- 


za de que trabajadores temporarios de 
México y América Central estén más 
dispuestos a aceptar los pésimos salarios 
y condiciones laborales. 

Los comerciantes por internet como 
Amazon y los grandes minoristas como 
Walmart, Target, Kroger y Family 
Dollar anticipan grandes ganancias a 
medida que los restaurantes y pequeñas 
tiendas son ordenados a cerrar o simple- 
mente se van a la quiebra. 

Los dueños de Walmart mostraron su 
desprecio hacia los trabajadores cuando 
Dan Bartlett, el vicepresidente ejecutivo 
de la empresa, anunció sus planes de 
emplear a 150 mil personas. Cuando se 
refirió a ellos, con condescendencia dijo, 
“Ellos también son humanos”. 

Las enfermeras en varios centros mé- 
dicos de Kaiser en California organiza- 


Raíz de crisis en Africa: décadas de coloniaje 


Viene de la portada 
combatir el terrorismo. 

“Los enemigos del pueblo dentro del 
país son todos aquellos que se han apro- 
vechado de su posición social, de su po- 
sición burocrática, para enriquecerse ilí- 
citamente”, dijo Thomas Sankara, quien 
dirigió la revolución popular en Burkina 
Faso en 1983-87 y organizó a los traba- 
jadores para tomar el control de su pro- 
pio destino, en un acto de varios miles 
de personas después de tomar el poder. 
“Deben ser combatidos. Los combatire- 
mos junto con ustedes”. 

“Los enemigos fuera del país están 
allí: estos enemigos son el neocolonia- 
lismo; son el imperialismo”, dijo. 

Hoy en día no existe en la región un 
liderazgo como el que brindó Sankara 
que pretenda organizar al pueblo traba- 
jador. 

El epicentro de la crisis se encuentra 
en la zona del Sahel en la frontera de 
Burkina Faso, Malí y Níger. Más de un 
millón de personas han huido, cuatro ve- 
ces más que el año pasado. Miles de es- 
cuelas y cientos de centros de salud han 
cerrado. Solo en Burkina Faso, aproxi- 
madamente 150 mil personas tuvieron 
que huir en las últimas tres semanas de 
febrero. 

Cerca del 70 por ciento de la pobla- 
ción de África Occidental depende de 
la agricultura y la cría de ganado de 


subsistencia, a menudo en territorio se- 
miárido. La expansión del Sahara está 
acabando con sus áreas agrícolas y de 
pastoreo, donde lazos tribales y de cla- 
nes continúan dominando las relaciones 
sociales. A medida que los especulado- 
res capitalistas penetran la agricultura 
y la ganadería, destruyen las prácticas 
centenarias con consecuencias devasta- 
doras. 

Aproximadamente 50 millones de 
personas dependen de la cría de ganado. 

Los capitalistas, incluidos funciona- 
rios militares y públicos, han invertido 
en la compra de grandes rebaños. Des- 
de las grandes ciudades, usan arrieros 
protegidos con matones armados para 
mover el ganado destinado para la ven- 
ta y no para el consumo, cruzando las 
fronteras nacionales y usando las tierras 
de pastoreo impunemente. Este pastoreo 
excesivo tiene graves implicaciones para 
el sustento local. 


“¡Fuera Francia!” 

“El ejército francés está ahí para la 
seguridad y la estabilidad. No tengo 
ningún otro interés”, dijo el presidente 
Emmanuel Macron en una cumbre con 
representantes de gobiernos de Áfri- 
ca Occidental en enero, calificando de 
“vergonzosa” cualquier crítica de la pre- 
sencia francesa. 

La región fue colonia de Francia bajo 


el nombre de África Occidental France- 
sa de 1895 a 1958, cuando sus compo- 
nentes comenzaron a ganar su indepen- 
dencia. Pero París ha mantenido intere- 
ses políticos y económicos importantes, 
especialmente en el petróleo y el uranio. 
Las tropas francesas nunca se retiraron 
de la región. 

París comenzó a aumentar sus tropas 
en 2013 después de que los combatientes 
tuareg y los grupos islamistas avanza- 
ron hacia Bamako, la capital de Malí. 
En febrero, el gobierno francés anunció 
el despliegue de 600 soldados adiciona- 
les, lo que llevó el total a 5 100, También 
están enviando más de 100 vehículos 
blindados ligeros y pesados. Naciones 
Unidas mantiene una fuerza de 13 mil 
en Malí. 

Washington está discutiendo reducir 
sus 1 400 tropas en la región y posible- 
mente cerrar su base de drones en Níger, 
pero no se ha tomado una decisión fir- 
me. Las fuerzas estadounidenses están 
integradas con la operación francesa, 
proporcionando inteligencia, reabasteci- 
miento de combustible aéreo y logística. 

La oposición popular a la presencia 
neocolonial de los gobernantes france- 
ses está creciendo en varios países de 
África Occidental. En protestas en Ba- 
mako a fines de 2019, muchos portaban 
carteles que decían: “¡Fuera Francia! No 
queremos verte aquí”. 
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ron protestas —en desacato a las orde- 
nes del gobierno local prohibiendo las 
concentraciones públicas— para exigir 
equipos de protección personal para los 
trabajadores allí. Los motoristas tocaron 
las bocinas y los animaron al pasar. 

La forma en que están siendo tra- 
tados algunos trabajadores está incre- 
mentando el interés en organizar un 
sindicato. Después que los trabajado- 
res de HMSHost —que maneja fran- 
quicias de los restaurantes Chilis y 
Longhorn Steakhouse en el aeropuerto 
de Orlando— fueron cesanteados, Abi 
Colon Gomez habló con el Orlando 
Weekly. 

“En mi opinión, el sindicato será la 
herramienta perfecta para prevenir que 
las empresas se aprovechen de noso- 
tros”, dijo. Sin un sindicato, “ni siquiera 
gahemos si vamos a recuperar nuestro 
trabajo. La única forma que podemos 
cambiar esto es teniendo un sindicato”. 


Desastre de negocios pequeños 


Muchos dueños de pequeños nego- 
cios enfrentan un desastre. Al igual que 
muchos periódicos en pueblos y peque- 
ñas ciudades del país, Doyle Murphy, 
director del semanario Riverfront Times 
en St. Louis, le dijo al New York Times 
que tiene problemas. 

El virus, y la imposición de restric- 
ciones por los gobiernos locales a co- 
mer en restaurantes, ha representado 
una reducción drástica en los anun- 
cios en el periódico. De igual forma 
ha desaparecido su otra gran fuente 
de ingresos: los anuncios de concier- 
tos y eventos públicos en la región. 

Aunque no se ha dado por vencido, 
ha tenido que cesantear al personal, y 
si los cierres continúan, dijo que qui- 
zás no sobrevivirá. 

Nosotros en el Militante le extende- 
mos solidaridad. Sin embargo, a dife- 
rencia del Riverfront Times, no depen- 
demos de los anuncios de los patrones, 
sino de la generosas contribuciones de 
trabajadores dispuestos a ver que nues- 
tra cobertura obrera y nuestra perspec- 
tiva revolucionaria tenga un alcance ma- 
yor. ¡Únase a ellos! 

Agricultores, dueños de tiendas pe- 
queñas, trabajadores por cuenta propia y 
muchos otros están enfrentando presio- 
nes similares. 
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